Los mejores poemas de la historia tienen la cualidad de resumir el sentido de la vida en unos pocos versos. En ese sentido me parece que el “carpe diem” de Horacio sigue siendo un modelo inalcanzable.  

Con la Todesfugue pasa algo parecido. Si el Holocausto es un punto cardinal en la historia de la humanidad, la Todesfugue lo cuenta de manera insuperable. 

Tenemos primero y principal el paisaje. La negra leche del alba. Así son los cielos de Silesia: plomizos, bajos,  siniestros. Un gran marco para el horror de Auswitchz. 

Tenemos despues la circularidad del poema, la inmovilidad del tiempo y de la muerte. Los judíos cavan y cavan y salen hechos humo por las chimeneas hacia el cielo que es una tumba bien ancha. Ladran los perros, la orquesta hace sonar los violines, las tumbas en la tierra y las tumbas en el cielo se acuerdan en una melodía de ladridos y tiros. No hay más color que los ojos azules del SS, el pelo dorado de la Margarita de Fausto que recuerda el SS al escribir a su novia y el pelo ceniza de la Sulamita judía, ya desvanecida en el cielo que oscurecen las chimeneas. 

En la fuga musical, la segunda melodía arranca cinco notas detrás de la primera y nunca la alcanza. Por eso se llama fuga. Y su culmen lo alcanzó un Maestro alemán, el Maestro de maestros, Johan Sebastian  Bach, música no hace falta decirlo, religiosa, la que los condenados oían salir de la casa del SS que juega con serpientes y echa de menos el pelo dorado de su Margarita, el de los ojos azules y el cinturón con hebilla y pistola de acero, el cristiano que exige modulación a la orquesta del campo: ahora cómo si estuvieseis en un baile, ahora cómo si acompañaseis un requiem: las palas cada vez más hondo en la tierra, las cenizas cada vez más alto en la tumba del aire. Noche mañana tarde día el reloj se ha parado los cielos no oyen la orquesta del campo la fuga de Bach el grito del SS Margarita Sulamita ayer hoy mañana la noche el día mi tumba en el aire y la tierra.
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